
r

318

8 noviembre Lo mejor está por venir

esús llegó a las bodas de Caná cuando los huéspedes tenían escasez de vino. La nece-
sidad del momento ofrecía una gran oportunidad para que Jesús exhibiera su poder 
a través de un milagro. Podía actuar de una manera que la atención de los presentes 
se concentrara en él. Un buen momento y una gran oportunidad para hacerse publi-

cidad. Sin embargo, en lugar de ofrecer un gran espectáculo al convertir agua natural en 
un vino fino y especial, Jesús realizó su primer milagro de una manera inadvertida, quieta 
y silenciosa, tan discreta que no obtuvo ningún crédito por lo que hizo. En medio de la 
algarabía de la fiesta, Jesús llamó a unos criados y les dijo: «Llenad estas tinajas de agua» 
(Juan 2: 7). Cuando llevaron las jarras al coordinador de la fiesta, este probó el vino y 
felicitó al novio por su generosidad. Solo los criados supieron en un primer momento la 
realidad de lo acontecido. Esta historia nos ofrece dos grandes lecciones:

En primer lugar, Dios desea que confiemos en él, aun cuando no entendamos sus 
caminos. Jesús no dijo: «Llenen estas tinajas con agua y la convertiré en un vino más 
delicioso que el que tienen». Simplemente dio una orden. Los criados obedecieron y 
solo más tarde que descubrieron lo que Jesús había hecho. Frecuentemente, esperamos 
que Dios revele de antemano su voluntad; queremos ver la manera en que actúa o en-
tender cada acción que toma. Pero lo único que Dios nos dice es: «Confía en mí».

La segunda lección es que Dios tiene una parte que hacer y nosotros otra. «Llenen las 
jarras con agua», dijo Jesús. Decía a los siervos: «Tengan fe». Con una sola palabra pudo 
haber hecho que el vino apareciera, pero ordenó que llenaran las tinajas.

Quizá hoy estás enfrentando un problema cuya causa desconoces, y tampoco sabes 
la manera en que Dios trabaja para resolverlo. Pero Dios te ordena que te mantengas 
en una actitud de fe, de confianza, aunque no sepas qué es lo que vendrá después. Tal 
vez Dios te pide que rompas una relación con alguien que crees que será tu futuro cón-
yuge, o que cambies de actividad o aceptes trasladarte a otra población, o que inicies 
conversaciones con un incrédulo. Dios te pide que avances por fe.

El mensaje sobresaliente para ti en este primer milagro realizado por Jesús es: «Lo 
mejor está por venir», y eso es lo que dice a todos aquellos que han puesto su confianza 
en él. Él sabe lo que sucederá, cuál será el alimento para el día de mañana o qué sufri-
miento vendrá; pero el cristiano sabe que ahí no acaba todo. Habla hoy de tu final feliz. 
Cree que lo mejor está por venir.

Jesús les dijo: «Llenad estas tinajas de agua. Y las llenaron hasta arriba».
JUAN 2: 7
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noviembre 9Los tres elementos de la oración

La vida de oración de Jesús fue extraordinaria. Daniel oraba tres veces al 
día. El apóstol Pablo, según lo expresa él mismo, lo hacía sin cesar. A la 
luz de estos gigantes, ¿cómo evalúas el estado actual de tu vida de oración? 

¿Oras regularmente? ¿Sientes que tus oraciones son escuchadas, atendidas y res-
pondidas por Dios? Si tu respuesta te apena, no te desanimes si te sientes poco 
satisfecho con el tiempo que dedicas a buscar compañerismo e intimidad con tu 
Padre celestial.

Muchos cristianos están luchando por mejorar su vida de oración. Algunos se frus-
tran por los pobres resultados obtenidos. La Biblia ofrece algunos consejos que enri-
quecerán tu vida de oración si los tienes en cuenta.

Conságrate a una vida de oración. «Perseverando en la oración, velando en ella con 
acción de gracias» (Col. 4: 2). Según el consejo divino, debes orar sin cesar y con el 
interés de ver resultados. Aparta tiempo para escuchar al Padre celestial, así como 
para hablar con él, expresándole con toda confianza los deseos de tu corazón, e 
incluso aquellas cosas por las cuales no te sientes bien, por mucho que tales cosas 
parezcan una queja. Si el descanso de la noche no fue bueno, dile: «Señor, me siento 
malhumorado, pues no tuve una buena noche».
Vigila la frecuencia y la calidad de tu oración. ¿Oras en todo tiempo? ¿Tienes co-
munión con tu Padre mientras realizas tus tareas diarias? ¿Verificas diariamente 
tu programa de oración? ¿Incluyes en tus oraciones a los que predican el evange-
lio? ¿Oras por los que todavía no conocen a Jesús?
Satanás desea distraerte de la oración, desea desviar tu mente y mantener tu co-
razón sumido en problemas. Si advertimos estas cosas, podemos contrarrestarlas 
concentrando nuestra atención en nuestro deber, que consiste en comunicarnos 
con Dios.
Ora con espíritu de gratitud. El apóstol Pablo aconseja: «La palabra de Cristo 
more en abundancia en vosotros, enseñándonos y exhortándonos unos a otros en 
toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e 
himnos y cánticos espirituales».

Hoy tienes muchas cosas por las cuales dar las gracias al Señor. Dáselas por escu-
charte, por su fidelidad y por las respuestas que dará a tus oraciones.

Perseverad en la oración velando en ella con acción de gracias.
COLOSENSES 4: 2
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10 noviembre No te rindas

Durante la Segunda Guerra Mundial, las palabras de Winston Churchill inspi-
raron al pueblo británico a creer en la victoria. Observemos lo que dijo aquel 
gran político, militar e historiador:

«Ustedes preguntarán cuál es nuestra política. Es hacer guerra por mar, tie-
rra y aire, con todo nuestro poder y toda la fuerza que Dios pueda darnos […]. 
Ustedes preguntarán cuál es nuestro blanco. Puedo responderles con una sola 
palabra: ¡Victoria! […] A toda costa, ¡victoria! A pesar de todo el terror, ¡victo-
ria! Sin embargo, por largo y duro que pueda ser el camino, sin victoria no hay 
superviviente.

»Debemos ir hasta el final, debemos pelear en Francia, debemos pelear en los 
mares y en los océanos, debemos pelear con confianza creciente y con fuerza por 
aire, debemos defender nuestras islas, cualquiera sea el costo, debemos pelear en 
las playas, debemos pelear en los lugares de aterrizaje, debemos pelear en el campo 
y en las playas, debemos pelear en las alturas, pero nunca, nunca, nunca, debemos 
rendirnos».

Hay momentos en la vida del cristiano en los que la batalla es tan difícil que pa-
recería que rendirse es la única salida que nos queda. En tales momentos de zozobra, 
nos sentimos tentados a decir: «No puedo más. No puedo seguir en la iglesia», «No 
puedo más con este matrimonio», «No puedo más con esta tentación», «No puedo 
más con esta situación económica». Y casi estamos dispuestos a arrojar la toalla, con 
un patético «Me rindo».

Sin embargo, los hijos de Dios nunca deben rendirse. Después de todo, están en el 
lado ganador. Están con Jesús, quien nunca ha perdido una sola batalla. El apóstol 
Pablo afirma por experiencia propia que en Cristo no hay derrotas, solo victorias. El 
apóstol de los gentiles fue perseguido, azotado, apedreado, encarcelado y amenazado 
de muerte, padeció hambre, sed, frío y desnudez, pero nunca se rindió. Sabía muy bien 
que en el diccionario cristiano no existen las palabras ‘derrota’ ni ‘rendirse’, porque 
Cristo es la victoria del creyente.

Recuerda que no importa cuán malas pueden parecer las cosas hoy. La Palabra de 
Dios te dice: «Y Jehová va delante de ti; él estará contigo, no te dejará, ni te desampa-
rará; no temas ni te intimides» (Deuteronomio 31: 8). No te rindas.

Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria 
por medio de nuestro Señor Jesucristo.
1 CORINTIOS 15: 57
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noviembre 11¿Por qué obedecemos?

Escuché en una ocasión a un predicador de otra denominación presentar un ser-
món basado en el versículo que constituye la base de nuestra meditación de esta 
mañana. Me llamó la atención que solo hizo hincapié en el hecho de que los 

cristianos somos luz.
En realidad, su mensaje tenía como objetivo convencer a sus oyentes de que el ser 

luz los convertía en personas importantes, superiores a los demás. Señalaba que, por 
ello, debían vivir libres de complejos, que, de hecho, las demás personas se sentirían 
tímidas y atemorizadas ante ellos. Ser luz los situaba por encima de todo prestigio y 
toda fama terrenal, a un nivel que estaba muy por encima del ocupado por gober-
nantes, artistas, profesionales y personas adineradas. Según aquel predicador, ser luz 
significa ser admirados, alabados y respetados, y que la atención de los demás se centra 
en aquellos que son luz.

¿Cuál es el objetivo supremo de ser la luz del mundo? ¿Que nos vean? ¿Que 
nos admiren? ¿Que nos alaben? No, de ninguna manera. El objetivo supremo de 
obedecer los mandamientos dados por Dios no es que los guardemos para que 
el mundo vea cuán obedientes somos. La obediencia queda en penúltimo lugar. 
Lo importante de la obediencia en nuestra vida es que Dios sea glorificado como 
Señor y Creador del universo. Cuando obedecemos sus mandamientos, lo que el 
mundo ve es a Cristo actuando en nuestro corazón, el fruto glorioso de su obra, 
lo valioso que es él y el poder que el evangelio tiene para transformar la vida. En 
otras palabras, no es para que el mundo vea la persona del creyente, ni la obedien-
cia de este, para lo alabe por ello. El objetivo es muy otro, y consiste en que todos 
vean la gloria de Dios y lo alaben a él. Por eso vino Jesús, y por ello su misión 
continuará hasta que regrese por segunda vez.

Reconoce hoy que la transformación que Dios ha realizado en tu vida no es para 
que te alaben a ti, sino para que alaben a Dios. Permite que Dios resulte atractivo 
para todos, y que sea amado, respetado y adorado por los demás por la calidad de 
vida que pones de manifiesto día a día. Obedece todo lo que Dios ordena, no por 
estar a bien con la iglesia, y tampoco para permanecer en los libros de la iglesia. 
Obedece para que Cristo sea glorificado. Él es la auténtica Luz que alumbra a todo 
hombre.

Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean 
vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.

MATEO 5: 16
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12 noviembre ¿Por qué tengo enemigos?

Cuando Jesús dijo: «Amad a vuestros enemigos», dio por sentado que todos te-
nemos uno o más enemigos. Lamentablemente, es posible que muchos de nues-
tros enemigos, o tal vez todos ellos, sean de nuestra misma comunidad de fe. 

Esto no ha cambiado desde los tiempos de Jesús pues la persecución que enfrenta cada 
uno de nosotros frecuentemente proviene de aquellos que profesan creer en Dios.

Es doloroso pensar que nuestros enemigos sean los mismos de dentro, nuestros her-
manos en la fe. ¿Por qué sucede esto? El origen de esta enemistad puede ser explicado 
por cosas tales como las incompatibilidades de carácter, cosa que alguien ha compa-
rado con la incompatibilidad entre grupos sanguíneos. Lo cierto es que podemos caer 
mal a otras personas por el sencillo hecho de no pensar como ellas.

Puede ser que esas personas estén molestas por las bendiciones que el Señor te ha 
dado y por el buen lugar en el que Dios te tiene en este momento. Tal vez los demás 
no acepten que ganes un buen sueldo y que ocupes un lugar prestigioso. Otros quizá 
tengan envidia de algunos de los talentos que posees. Quizá los celos provengan de que 
tus superiores tengan buena opinión de ti.

Siempre habrá en este mundo algunas personas que te mirarán mal y que estarán 
molestas por el lugar donde Dios te tiene. Nunca faltarán aquellos que estén celosos y 
procuren tu mal.

Si gozas de buena reputación, no dudes que faltarán aquellos que procuren dañar tu 
imagen. Desgraciadamente, tus enemigos nunca entenderán que, en realidad, no es que 
estén molestos contigo, sino con Dios.

La razón principal por la que tú y yo tenemos uno o más enemigos es porque es la 
voluntad de Dios. ¿Por qué? Porque eso es precisamente lo que necesitamos. Cuando 
tenemos enemigos, podemos humillarnos y arrepentirnos al observar su carácter, porque 
nuestros enemigos son un reflejo de lo que somos. Los enemigos nos demuestran cómo 
somos nosotros también en realidad. Por ello, nunca debemos enojarnos con nuestros 
enemigos, porque pueden ser el instrumento de Dios para cambiar y tocar nuestro cora-
zón para cambiar.

Que tu oración de hoy sea: «Señor, ayúdame a perdonar a mis enemigos, y permí-
teme abrir mis ojos para ver lo que está mal en mí y ser una persona que suponga una 
bendición para los demás».

Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre.
LUCAS 21: 17
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noviembre 13¿Qué hacemos de más?

Las personas que rodeaban a Jesús y escucharon estas palabras por primera vez 
se quedaron perplejas con su enseñanza. Su primera reacción fue pensar que 
el Maestro recurría al sarcasmo para presentar después alguna aplicación pro-

funda de aquel sorprendente concepto. Otros creyeron que, sencillamente, bromeaba 
cuando pedía a sus seguidores que no solamente llevasen la carga a lo largo de una 
milla, sino que hicieran de buena gana otra milla adicional.

En los días de Jesús, los romanos tenían una costumbre que ya practicaban los 
persas medio milenio antes. La práctica en cuestión consistía en que los militares 
vencedores tenían ciertas prerrogativas sobre los ciudadanos de las naciones cuyos 
ejércitos habían sucumbido ante el poderío del vencedor. Así, cualquier soldado ro-
mano podía exigir de un judío varón, viejo o joven, que le llevara su carga por una 
milla. Esto causaba incomodidad y resentimiento hacia los romanos, y las personas 
así obligadas jamás daban un solo paso más de lo que la ley de conquista les exigía. 
Por esa razón precisamente, las palabras de Jesús no fueron bien recibidas por los 
que las escuchaban.

Al pedir que andemos la segunda milla, Jesús trata de enseñar un principio vital de 
su reino. Jesús está diciendo que cualquier gentil o persona no salvada puede ir una 
milla. «Porque si amáis a los que os aman ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen lo 
mismo los publicanos?» (Mat. 5: 46).

La primera “milla” es amar a aquellos que nos aman. La segunda “milla” es amar 
a aquellos que no nos aman. Debemos recordar siempre que la vida es vivida en tres 
niveles: el nivel infernal es retornar mal por bien; el nivel humano es retornar bien por 
bien y mal por mal; el nivel celestial es retornar bien por mal.

Considera hoy el importante mensaje de Jesús sobre la segunda milla. Él te pide 
que hagas más de lo que se requiere. Practica hoy la ley de la segunda milla. No 
esperes que vengan a pedirte perdón por la ofensa que te hicieron; acude tú a quien 
te agravió. No termines tu jornada de trabajo de ocho horas cuando el reloj marque 
la hora de salida; quédate un momento más para ayudar a quien esté en apuros con 
su tarea. Sonríe al que te pone mala cara. Alaba a quien te maldice; hable bien del 
que te critica.

Hoy es buen día para andar la segunda milla.

Y a cualquiera que te obligue a llevar carga por una milla, ve con él dos.
MATEO 5: 41
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14 noviembre Sal de tu zona de confort

La historia de la profunda conversación que Jesús mantuvo con la mujer sa-
maritana junto al pozo de Jacob no es solamente una fascinante narración 
acerca de una mujer desesperada que encontró el amor del Salvador; es un 

relato que presenta la compasión y la ternura que todos los seguidores de Jesús 
deben poner de manifiesto cuando hablan con otras personas acerca del inigualable 
amor de Dios.

Si amamos como Jesús, trataremos de alcanzar a todas las personas con las que 
entremos en contacto sin hacer ninguna distinción. Buscaremos a los que son como 
nosotros, y también a los que son diferentes; a quienes nos agradan, y a los que nos 
desagradan. Jesús no pudo haber escogido como interlocutor a una persona más 
despreciada y odiada que a aquella mujer de Samaria. Ningún judío común habría 
aceptado nada de ningún samaritano, pero Jesús le pidió a la samaritana que le 
diera de beber agua. La gente solía llamar a Jesús rabí, pero la tradición no veía 
con buenos ojos que un rabí hablase con una mujer en público. Se suponía que no 
podía hacerlo, ni aunque fuese su esposa o su hermana. Sin embargo, Jesús eligió 
compartir la verdad de Dios con una mujer, y no con cualquier mujer, sino con una 
samaritana inmoral.

El ejemplo de Jesús encierra preciosas lecciones para sus seguidores:
Debemos tratar de alcanzar a aquellos que consideramos no tan justos como 1.
nosotros. Dios puede dirigirnos para que compartamos nuestra fe con personas 
con quienes no nos sintamos muy cómodos. Debemos estar dispuestos a alcanzar 
a todas las personas, sin importar su categoría.
Debemos acudir a donde están las personas. La grandeza del discipulado no está 2.
en acudir a la iglesia y permanecer en actitud de espera, sino en salir y compar-
tir las buenas nuevas. Eso hacía Jesús. Siempre buscaba. No se contentaba con 
esperar.
Debemos tener permanentemente una actitud dispuesta a compartir nuestra fe 3.
incluso cuando estemos cansados.
Debemos compartir nuestra fe con tacto y amor.4.

Este es un buen día para dejar tu zona de confort, para salir de tu camino y alcanzar 
un corazón herido por el pecado. Hazlo como lo hizo Jesús.

En esto vinieron sus discípulos, y se maravillaron de que hablaba con una mujer; 
sin embargo, ninguno dijo: «¿Qué preguntas?» o «¿Qué hablas con ella?»
JUAN 4: 27




